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Este año, en plena primavera
y tras el camino cuaresmal,

llegaremos una vez más a la
Pascua con esperanza renovada.
Porque seguro que el tiempo
acompaña y porque con el nom-
bre de “Pascua Florida”, se de-
sea designar el tiempo más lu-

Pascua,
el tiempo nuevo

minoso, alegre y esperanzador
del Año Litúrgico. Se podría in-
terpretar que aludiendo a la na-
turaleza, el nombre se refiere al
ciclo de las estaciones, al opti-
mismo que se experimenta por
sentir cómo crece la luz, se alar-
gan los días, aumenta el calor,
florecen los arbustos.

Pero sabemos sin embargo,
que la alegría de la Pascua no
responde a un ciclo anual, ni al
buen tiempo o despertar de la
naturaleza, sino a la noticia que
fundamenta la fe cristiana, la re-
surrección de Jesucristo, una
vez para siempre.

Por eso los cristianos en estas
fiestas intercambiamos un salu-
do familiar: “¡Feliz Pascua!”, e
incluso en algunas comunida-
des la expresión es más explíci-
ta: “¡Aleluya, Cristo ha resucita-
do!” Y se responde: “¡Verdadera-
mente ha resucitado, aleluya!; que
es lo mismo que decir: “¡Ale-
gría!, ha resucitado el Señor.” 



Y es que el mismo Jesús antes
de morir hizo esa petición a su
Padre: “Que tengan en sí mismos
mi alegría colmada” (Jn 17,13), an-
ticipando a sus discípulos: “Vo-
sotros estáis tristes ahora, pero vol-
veré a veros y se alegrará vuestro
corazón y vuestra alegría nadie os
la podrá quitar” (Jn 16,22).

La Pascua es alegría profunda
porque deja gustar el sabor dul-
ce de la presencia deseada, y
aunque no se vea al Señor, la fe
concede la certeza del abrazo de
quien de muchas maneras, se re-
vela en el corazón de los que es-
peran y confían.

Pascua es paso del pecado a la
gracia, del rencor al perdón, de
la tristeza al gozo. Pascua es pa-
so de la duda a la fe, del resen-

timiento a la alabanza, del ensi-
mismamiento a la entrega, de la
soledad a la pertenencia comu-
nitaria.

Los que aman no se agotan...
corramos pues nosotros a com-
partir esta alegría de la Pascua... 

¡Vayamos a Galilea o volva-
mos Jerusalén! ¡Vayamos al se-
pulcro, o volvamos al cenáculo!
¡Vayamos a Emaús o volvamos
donde están todos los demás! Y
en este ir y venir para compartir
la fe en la resurrección de Cristo,
sentiremos que no hay fatiga y
que el tiempo se colma de gozo,
experiencia gratuita de la pre-
sencia de Jesús, que sale tam-
bién a nuestro camino. ¡Viva-
mos el tiempo pascual, a la ma-
nera de Jesús, y de los suyos!
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E D I T O R I A L



Pascua es ser capaz de cambiar, 
es compartir la vida con esperanza, 

es luchar para vencer toda suerte de sufrimiento.

Pascua es decir sí al amor y a la vida, 
es invertir en la fraternidad, 

es luchar por un mundo mejor, 
es vivir con solidaridad.

Pascua es ayudar a más gente a ser gente, 
es vivir en constante liberación, 

es creer en que la vida vence a la muerte.

Pascua es renacimiento, es recomienzo, 
es una nueva oportunidad para mejorar
las cosas que no nos gustan de nosotros. 

Para ser más felices por conocernos
a nosotros mismos un poquito más y ver 

que hoy podemos ser mejores de lo que fuimos ayer.
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Pascua es...



El pasado viernes
14 de enero, la

Congregación vati-
cana de las Causas
de los Santos hizo
público el Decreto
de beatificación del
Papa Juan Pablo II,
que tendrá lugar el
día 1 de mayo próxi-
mo. La fecha escogi-
da para la celebra-
ción es muy signifi-
cativa: de hecho, será
el segundo domingo
de Pascua, que él mismo dedicó
a la Divina Misericordia, y en
cuya vigilia concluyó su vida te-
rrena, hace seis años.

Con el anuncio, ahora empie-
zan también los preparativos de
la beatificación, que según al-
gunos congregará a más de un
millón de personas —algunos
dicen, dos millones—, convir-
tiéndose en la beatificación más
numerosa de la Historia.

Los creyentes sabíamos que
Juan Pablo II había sido un re-
galo de Dios y los no creyentes
lo consideraron referente uni-
versal de la defensa y dignidad
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de la vida. Fue Juan Pablo II un
ejemplo de fortaleza y juventud
al inicio de su pontificado —fue
llamado “el atleta de Dios”— y
fue también un ejemplo de su-
frimiento y tesón en su vejez y
en su larga enfermedad. 

Por eso, como preparación a
este gran acontecimiento ecle-
sial y expresando nuestra since-
ra alegría, nuestra revista quiere
rendir un pequeño homenaje a
este gran papa, recordando bre-
vemente algunas de las palabras
dirigidas especialmente a los an-
cianos, en la carta que les escri-
bió en 1999.

Beatificación
Juan Pablo II



I G L E S I A
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Carta a los ancianos 
de un Papa amigo 

He sentido el deseo, siendo yo
también anciano, de ponerme

en diálogo con vosotros. Lo hago,
ante todo, dando gracias a Dios
por los dones y oportunidades que
hasta hoy me ha concedido en abun-
dancia. Al recordar las etapas de
mi existencia,... me vienen a la me-
moria... momentos alegres y episo-
dios marcados por el sufrimiento.
Pero por encima de todo, expe -
rimento la mano providente y mi-
sericordiosa de Dios Padre, que
cuida del mejor modo todo lo
que existe..."

“A nuestra edad resulta espontá-
neo recorrer de nuevo el pasado...
Ello nos permite una valoración
más serena de las personas que he-
mos encontrado y de las situaciones
vividas a lo largo del camino. 

Mis queridos ancianos, me siento
afectuosamente cercano a vosotros.
Cuando Dios permite nuestro sufri-
miento por la enfermedad, la sole-
dad u otras causas, nos da siempre
la gracia y la fuerza para que nos
unamos con más amor al sacrificio
del Hijo y participemos en su pro-
yecto salvífico.”

“Mientras os deseo, 
queridos hermanos 
y hermanas ancianos, 
que viváis serenamente
los años que el Señor 
haya dispuesto para cada uno,
me resulta espontáneo 
compartir hasta el fondo 
con vosotros los sentimientos
que me animan 
en este tramo de mi vida.
A pesar de las limitaciones 
que me han sobrevenido 
con la edad, conservo 
el gusto por la vida. 
Doy gracias al Señor por ello. 
Es hermoso poderse gastar
hasta el final por la causa 
del reino de Dios.  
Al mismo tiempo, 
encuentro una gran paz 
al pensar en el momento 
en que el Señor me llame 
¡de vida a Vida!”





mal de salud y cada día empeoraba.
Él mismo pidió reconciliarse con
Dios. Encontró en la religión la pa-
ciencia y la resignación para sobre-
llevar sus sufrimientos. Dijo un
día que, a pesar del olvido de las
prácticas religiosas, había conser-
vado una oración a la Santísima
Virgen que su madre le había ense-
ñado y que él recitaba cada día.”

Las hermanitas atribuyeron
esta hermosa conversión y la
gracia que el anciano recibió de
morir el día de la Inmaculada
Concep ción, a su devoción a Ma -
ría e interpretaron este signo co-
mo el primer fruto de la misión
hospitalaria en Chile.

Más tarde iniciarían la cons-
trucción de un nuevo edificio y
en 1906 cuidaban ya en esa casa
a 100 mujeres y 50 hombres. 

Ese mismo año, un tremendo
terremoto sacudió Valparaíso.
Nuestra casa quedó completa-
mente destruida y nueve her-
manitas perdieron la vida en los
derrumbes con heroica caridad.

Con gran sacrificio las hermani-
tas que quedaron vivas decidieron
dejar Valparaíso y los 150 ancianos
supervivientes fueron trasladados
a los asilos que ya habían sido fun-
dados en Santiago de Chile.

C O N G R E G A C I Ó N
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nomizado, ni en los departamentos,
ni en la hermosa iglesia destinada
al servicio de ellos… aseo, elegancia
y buen gusto se observa en todo.”

Junto a la alegría encontrada
por las hermanitas en su aposto-
lado de caridad, ya en los inicios
fueron testigos de conversiones
de parte de los Ancianos que re-
lataron con ilusión:

“Un antiguo marino, había lle-
vado una vida negligente desde
hacía cincuenta años. Lo recibimos

Imagen de la casa de Valparaíso 1885.
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Nuestras comunidades de Amé-
rica del Sur, inauguraron pues el
24 de octubre del año pasado,
“un año de acción de gracias por
los 125 años de presencia de la
Congregación en este continen-
te”. 

La primera celebración tuvo
lugar en Viña del Mar teniendo
como acto central una solemne
Eucaristía presidida por Mons.
Gonzalo Duarte, obispo de Val -
paraíso que destacó la gran fi-
gura de la señora Juana Ross
Edwards; mujer tolerante, con
espíritu crítico y sensible a las
necesidades de los más despo-
seídos, que se distinguió en la

historia de su país por su “don
de dar”, siendo benefactora de
una gran cantidad de obras pia-
dosas y dedicando su vida ente-
ra a dichas tareas con la protec-
ción de hospitales, asilos de an-
cianos y de huérfanos y con la
construcción de Iglesias.

Después de la celebración, al-
gunos residentes, voluntarios y
empleados participaron en un
alegre y cálido espectáculo en
el que representaron con gran
acierto y profesionalidad, una
escenografía viva y colorida que
narraba, de forma muy amena,
la llegada de las hermanitas a
Valparaíso en 1885. 

Celebrando el Aniversario
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Tacna (Perú).
La última fundación

Hoy, el presente de las her-
manitas en el continente
de América del Sur, ve

sus últimos frutos en la recien-
te fundación de Tacna en Perú,
la primera casa que la Con gre -
ga ción va a construir en ese
país.

Desde el año 2006 las herma-
nitas acogen en esa ciudad rela-
tivamente cercana a la frontera
norte con Chile, a un pequeño
grupo de ancianos en una casa
provisional, antiguo seminario
abandonado que fue acomoda-

do mientras se buscaba el terre-
no para edificar la nueva casa.

Desde su llegada las hermani-
tas han sido acogidas con mu-
cho cariño, respeto y sencillez, y
la Providencia se ha manifesta-
do siempre muy generosa a tra-
vés de bienhechores atentos a
los más mínimos detalles.

Poco a poco el proyecto de la
nueva construcción se va ha-
ciendo realidad y el pasado 16
de octubre, tuvo lugar la bendi-
ción de la primera piedra del
“Hogar de Ancianos San José”.


